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DIAGNÓSTICO DE LA SITUACIÓN 
 
En España, la Didáctica de las Ciencias Experimentales (DCE) ha logrado una cierta 
normalidad investigadora en relación con otras áreas educativas:  

- tenemos investigadores solventes y de reconocido prestigio, y grupos de investigación 
consolidados y competitivos; obtenemos financiación para proyectos en convocatorias 
públicas de carácter regional, nacional e internacional (cada vez más necesarios para 
sobrevivir como “área investigadora”); 

- tenemos revistas y publicaciones incluidas en las bases bibliográficas conocidas, 
extendidas y reconocidas (quizás, falta incluir algunas revistas más en JCR);  

- tenemos congresos y jornadas consolidados, nacional e internacionalmente, que 
permiten la difusión e intercambio de los trabajos y experiencias que se realizan (por 
ejemplo, los organizados por la revista Enseñanza de las Ciencias, por los Encuentros de 
DCE de ÁPICE…);  

- hemos ampliado el número de estudiantes de máster y doctorado que trabajan en el 
ámbito de la DCE (¿por pasar a grados los estudios de maestro, por la aparición del 
máster de secundaria, por la oferta de programas de doctorado con líneas en este 
área…?); 

- empiezan a proliferar las estancias de investigadores en formación en otros centros y 
los  intercambios entre grupos de investigación (quizás, se echan en falta programas y 
proyectos interuniversitarios, que aproveche el “buen rollo” del área);  

- académicamente pocos se asombran, en este momento, de que se haga una tesis 
doctoral o un TFM en DCE… (hace quince años, la mitad del profesorado universitario 
de DCE no era doctor…); hay catedráticos, titulares, contratados doctores, acreditados 
sin plaza… como en las demás áreas universitarias.  

- desde el punto de vista de las investigaciones realizadas, hay definidas muchas líneas 
de investigación, compartimos estructuras al difundir nuestros trabajos, hay marcos 
teóricos definidos, hay diseños y estrategias consensuados, hay metodologías 
referenciales, se ha avanzado en los instrumentos de recogida de información…  

Y esta normalidad se extiende a otros problemas que desgraciadamente también son 
compartidos en el ámbito educativo:  

- ignorancia institucional de que los maestros y profesores deben tener tiempo para 
actualizarse, formarse, preparar sus clases…; todo lo contrario: le han incrementado la 
carga lectiva y las ratio, les dificultan o prohíben los permisos; les reducen los cursos y 
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actividades de formación… (y la investigación es una actividad o modalidad de 
formación). Y, como consecuencia, se ha reducido drásticamente el número de 
profesores y de maestros “investigadores”  

- en el ámbito universitario, la ley Wert ha hecho más difícil la actividad investigadora 
del profesorado; se ha contratado mal y con un salario precario (la trasformación de los 
títulos se ha realizado a costa de asociados); se ha eliminado la carrera docente y la 
“dedicación exclusiva”; se han reducido las convocatorias de proyectos y la cuantía de 
los mismos…  

- existe un problema del cambio generacional en todos los niveles de la enseñanza y, en 
particular, en la universidad; la imposición de una tasa de reposición, el incremento de 
la carga lectiva o la precariedad salarial son factores que acrecientan el problema; 

- hay problemas con la movilidad de estudiantes y de profesores; los recortes 
presupuestarios, la reducción de ofertas de plazas de movilidad, la supresión de 
programas y convocatorias, la reducción de dotaciones… están destruyendo los 
esfuerzos de muchos durante muchos años.  

- se sigue sin abandonar ideas como “el que sabe, sabe enseñar”; “los maestros y los 
profesores no tienen que investigar sino dar sus clases”; “la investigación educativa no 
es importante porque ni es productiva ni permite la transferencia de resultados”; “ser 
profesor es sinónimo de tres meses de vacaciones”…  

En definitiva, se ha hecho normal, para bien o para mal, lo que antes era “noticiable”. Y, 
sobre todo, a pesar de las dificultades mencionadas, se ha creado conocimiento, como han 
puesto de manifiesto Porlán (1998), Mellado (1999), Pro (1999), Gil, Carrascosa y Martínez 
(2000), Adúriz-Bravo e Izquierdo (2001), Barberá (2002), AA.VV. (2007), Jiménez (2008), 
Sanmartí (2008)... y muchos más. Y se ha hecho comunidad, lo cual es tan importante como 
lo anterior. 

Ahora bien, cuando se avanza tanto en relativamente tan poco tiempo, estamos obligados a 
reflexionar y debatir sobre lo que se ha realizado con el fin de mejorar lo que realicemos. En 
este sentido, creemos que permanentemente debemos ser capaces de aportar respuestas a 
cinco interrogantes básicos: quiénes estamos investigando, por qué estamos investigando, qué 
estamos investigando, cómo lo estamos haciendo y a qué conclusiones estamos llegando.  

Ya se han y hemos realizado trabajos en esta línea. Centrándonos en las contribuciones de los 
últimos años: unos se han centrado en las comunicaciones presentadas a congresos 
multitudinarios y representativos del área (Pro, 2009; Benarroch, 2010); otros sobre los 
trabajos publicados en las revistas especializadas (García, 2008; Oliva, 2010; Pro, 2010a); 
también las hay sobre las tendencias metodológicas de las aportaciones (Otero y Sanjosé, 
2006; Gutiérrez, 2008); incluso, se han realizado algunos estudios evolutivos (Pro, 2010b)… 
Todos se complementan porque, dadas las dificultades que tiene el tema, es preciso 
“diseccionar el territorio”. Y, en estos análisis, ha estado presente, explícita o implícitamente, 
una afirmación: los hallazgos de la investigación en DCE no llegan ni a los profesores ni a las 
aulas. ¿Es cierto? Queremos que hablemos de esto… 

 
PLANTEAMIENTO DE LA MESA 
 
La afirmación señalada puede ser una opinión carente de fundamento, una apreciación 
intuitiva que responde a interpretaciones subjetivas de situaciones que no se deben generalizar 
o una realidad “como la copa de un pino”. Por ello, vamos a tratar de dar respuestas a tres 
cuestiones:  
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- ¿Cuáles son las líneas de trabajo que más se investigan en DCE en las diferentes 
etapas o  en los distintos niveles educativos? 

- ¿Qué aportaciones de la investigación en DCE creemos que interesan o preocupan al 
profesorado? ¿Están llegando a sus aulas… o al sistema educativo? 

- ¿Por qué llegan unas y no llegan las “otras” aportaciones? 

Para encontrar respuestas a estas cuestiones, creemos que es necesario: identificar las 
temáticas y las conclusiones a las que estamos llegando con la investigación en DCE; 
delimitar los problemas más importantes de nuestro contexto educativo, de sus centros y de 
sus aulas; contrastar unos con otros y establecer preocupaciones y necesidades no atendidas; 
escuchar a los profesores y maestros para detectar qué les preocupa; estudiar sus posibilidades 
de acceso a revistas, informes, publicaciones…; analizar su formación para “comprender” una 
investigación; etc.  

Los miembros de esta Mesa Redonda hemos considerado conveniente referirnos a cuatro 
etapas o niveles educativos: la Universidad, la formación de profesores, la Educación 
Secundaria, y la Educación Infantil y Primaria. A ellos no referiremos en nuestra exposición 
inicial, esperando que nuestras posiciones permitan plantear reflexiones, debatir, intercambiar 
razones e ideas… que permitan, si es necesario, afrontar el problema planteado en la 
denominación de la Mesa. 
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